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SUMMARY 

A study on syntaxonomic units of communities situated in Lácar and Huiliches Department to the south-west of the 
province of Neuquén, Argentina is done in the district of deciduous leaf forest. 42 vegetation samples were taken 
according to the methodology of the phytosociological school of Zurich-Montpellier. Cover presence, flora 
composition, and importance value of each species was studied. A biological spectrum of the vegetation was made 
up and also graphs of homogeneity and species -census were prepared. 
The results were: 182 species distributed in two types of vegetation: 1- Forest of the inferior deck of the mountain 
with Nothofagus antarctica, Austrocedrus chilensis, Schinus patagonica and Berberis buxifolia; 2- Forest of hill 
side with Nothofagus dombeyi, N. alpina and N. obliqua. From the phytosociological study and the use of multivaried 
statistical methods three new syntax appeared: 
1. Austrocedro-Nothofagion antarticae all. nov., 2. Nothofagion dombeyi-obliquae all.nov. and 3. Nothofagetum 

dombeyi alpinae ass. nov. 
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RESUMEN 

Se establecen y describen los sintaxa de las comunidades observadas en el Departamento Lácar y en el sur de 

Huiliches ubicados al SW de la provincia de Neuquén, Argentina. 

En el distrito del bosque caducifolio se efectuaron 42 relevamientos florísticos, y se siguió, en líneas generales, la 

metodología de Zurich-Montpellier. Se estudió la composición florística, cobertura, presencia y valor de importan­

cia de cada una de las especies. Se confeccionó el espectro biológico de la vegetación y se graficaron las curvas de 

homogeneidad y de especies-censos. 

Los resultados obtenidos fueron 182 especies distribuidas en dos tipos de vegetación: 1. Bosque del piso inferior 

de la montaña con Nothofagus antárctica, Austrocedrus chilensis, Schinus patagonica y Berberis buxifolia, 2. 


Bosque de ladera montañosa con Nothofagus dombeyi, N. alpina y N. obliqua. Del análisis fitosociológico y la 

aplicación de métodos estadísticos multivariados, surgen tres nuevas sintaxa para la ciencia: 

1. Austrocedro-Nothofagion antarcticae all. nov., 2. Nothofagion dombeyi-obliquae all. nov. y 3. Nothofagetum 

dombeyi-alpinae ass. nov. 

Palabras claves: fitosociología, bosques nativos, deciduos, composición florística, Argentina. 

INTRODUCCION 	 no. A partir del trabajo de Oberdorfer (1960) so­
bre las comunidades vegetales de Chile se inician 

Numerosos autores han estudiado bajo distintos los primeros estudios fitosociológicos para la re­
aspectos los bosques andino-patagónicos, tanto del gión. Le siguieron Yudelevich et al. (1967), con 
lado argentino como su correspondiente al chile­ una clasificación de manera extensiva de los bos­
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ques autóctonos, entre las latitudes 37° S y 44° S, 
con el fin de obtener clases muy generales de ti­
pos forestales. Hueck (1978), con una reseña bi­
bliográfica, ecológica e importancia económica de 
los bosques deciduos. Villagrán (1980) analiza la 
estructura florística e historia postglacial de las 
comunidades vegetales del Parque Nacional Vi­
cente Pérez Rosales, mientras que Donoso (1982) 
presenta en su trabajo una reseña ecológica de los 
bosques mediterráneos de Chile. Hilbrand-Vogel 
(1983, 1984) describe los matorrales de las tierras 
bajas de la región del bosque laurifolio valdiviano 
y Freiberg (1985) realiza la sintaxonomía de la 
Nothofagetea pumilionis antarcticae de Oberdorfer 
(1960). Las comunidades boscosas de la zona me­
somórfica chilena fueron estudiadas por San Mar­
tín et al. (1987), con la descripción de las entida­
des sintaxonómicas. En tanto que Gajardo (1994) 
realiza una clasificación, define y delimita la ve­
getación natural de Chile. 

Los antecedentes argentinos más antiguos con­
sultados para este trabajo corresponden a Rothkugel 
(1916), quien se abocó al relevamiento de los bos­
ques andino-patagónicos en toda su extensión, 
orientado al aspecto forestal y destacando el valor 
maderable de la vegetación estudiada, al igual que 
Lebedeff (1942), quien determinó las posibilida­
des de explotación en el Parque Nacional Lanín, 
mientras que Dimitri (1972, 1979) se refirió a los 
aspectos fitogeográficos del Parque Nacional Lanín 
y, en su aspecto ecológico, para la región de los 
bosques andino-patagónicos. 

Los primeros estudios fitosociológicos para los 
bosques argentinos se iniciaron con los trabajos de 
Eskuche (1968, 1969, 1973), quien caracteriza la 
composición de algunas comunidades arbóreas y 
arbustivas de los bosques cordilleranos. Movia 
(1982) confeccionó el mapa de vegetación leñosa, 
que incluye la determinación de las principales 
comunidades vegetales de la provincia del Neu­
quén, con el fin de conocer el manejo del suelo y 
vegetación. 

El distrito del bosque caducifolio comienza a 
partir del Lago Huechulafquén, ubicado al sur del 
departamento Huiliches. En el bosque climax pre­
dominan dos especies caducifolias: ñire (Nothofa­
gus antarctica) y lenga (Nothofagus pumilio). Estas 
crecen algunas veces mezcladas y otras en comuni­
dades puras o casi puras, ubicándose el ñire en los 
faldeos bajos, valles y bordes de lagos, y la lenga 
en las zonas más elevadas, donde entra en contacto 
con la estepa altoandina. 

Este distrito se caracteriza además por la pre­
sencia de dos especies exclusivas, el raulí (Nothofagus 
alpina) presente entre los Lagos Curruhé y Her­
moso con máxima expansión en la cuenca de los 
lagos Lolog y Lácar; y el roble pellín (N. obliqua) 
que se extiende hasta el lago Lacar; ambas espe­
cies de hoja caduca. 

Otro árbol característico de la mitad septentrio­
nal del distrito es el ciprés (Austrocedrus chilen­
sis). Los bosques de ciprés ocupan las zonas más 
secas del distrito; los de raulí y roble pellín, las 
más húmedas (Capua 1980). 

No obstante los numerosos trabajos anteriormen­
te mencionados, aun no se han dilucidado algunos 
aspectos referidos a la estructura y fitosociología 
de los bosques caducifolios, comprendidos en te­
rritorio argentino. 

El objetivo del presente trabajo es aportar in­
formación sobre las comunidades de Nothofagus 
dombeyi (Mirb.) Oerst. coihue, N. obliqua (Mirb.) 
Oerst. roble pellín, N. alpina (Poepp. et Endl.) Oerst. 
raulí y N. antarctica (Forst.) Oerst. ñire, esto es, 
desde el norte del departamento Lácar y sur del 
Huiliches. 

MATERIAL Y METODOS 

Area de trabajo. Los bosques de la provincia 
del Neuquén se encuentran a lo largo de la cordi­
llera, desde el paralelo 37° al 41° S, siendo mayor 
su densidad en los departamentos Los Lagos, Lácar 
y Huiliches. Esta zona se caracteriza por presentar 
un relieve que disminuye en altura de oeste a este, 
y la existencia de valles transversales que permi­
ten el paso de los vientos del oeste, los cuales al 
ser interceptados por la cordillera descargan su hu­
medad en forma de precipitaciones pluviales y ni­
veas sobre las laderas occidentales, lo que origina 
una cubierta vegetal representada por un complejo 
de situaciones. La altitud media es de 2.000 m 
s.n.m., con una temperatura y precipitación media 
anual de 12-8°C y 2.000-2.500 mm, respectiva­
mente. Los suelos se han desarrollado a partir de 
materiales volcánicos recientes, caracterizados por 
una alta retención hídrica, que corresponden a 
Distrandepts y Vitrandepts típicos. La integración 
de estos elementos permite diferenciar en la pro­
vincia de Neuquén tres distritos: del Pehuén, Bos­
que Caducifolio y Valdiviano (Cabrera 1971). 

Metodología. El estudio se realizó en los depar­
tamentos Lácar y sur de Huiliches, ubicados al SO 
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de la provincia de Neuquén (fig. 1.). Para evitar 
incurrir en errores respecto a la vegetación duran­
te los cambios estacionales, se decidió levantar los 
censos en la época de mayor desarrollo de la ma­
yoría de las especies, coincidente con las estacio­
nes primavera y verano. El trabajo de campo se 
inició el 15/10/92 y finalizó el 4/2/93, con un total 
de 42 censos de vegetación, cumpliendo los requi­
sitos de homogeneidad. Para los mismos, se siguió 
la metodología de la escuela fitosociológica de 
Zurich-Montpellier (Braun Blanquet, 1950, 1979). 

 NATIVOS. DECIDUOS. COMPOSICION FLORISTICA. ARGENTINA 

Los inventarios se realizaron en superficies supe­
riores al área mínima (Knapp, 1984). Se determi­
nó un área mínima de 100 m2 para los censos del 
bosque caducifolio. En cada relevamiento se anota­
ron las especies presentes y sus porcentajes de 
cobertura, mediante apreciación visual directa 
(Knapp, 1984), usando además los signos "+" y 
"r" (cruz y erre), cuando la especie presentaba baja 
cobertura (<1%) con varios individuos el primer 
signo y un individuo, el segundo. 

Con la información obtenida se elaboró una tabla 

Figura 1. L u g a r de t rabajo en los Depa r t amen tos Lácar y Hui l iches de la provinc ia de Neuquén-Argen t ina . 

Working site, located in Lácar and Huiliches Department of the province of Neuquén-Argentina. 
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sintética inicial. La misma está comprendida pol­
los relevamientos enumerados del 1 al 42; en cada 
columna se anotaron los valores de cobertura o 
dominancia, para cada una de las especies presen­
tes en los censos. En esta tabla se analizó el núme­
ro, promedio y frecuencia (Braun Blanquet, 1950) 
de las especies por censo. Estos últimos fueron 
ordenados por el número de especies presentes en 
ellos para tener una aproximación sobre la canti­
dad de grupos formados. 

Se calculó el índice de homogeneidad de la ta­
bla (Tüxen 1977), que permitió graficar la curva 
de la misma, conjuntamente con la de especies-
censos, con el fin de obtener el número necesario 
de censos para abarcar el número total de especies 
de la comunidad. La curva de homogeneidad ex­
presa la participación porcentual de la cantidad 
existente de cada una de las especies en la tabla 
inicial y representa la imagen especular de la cur­
va especies/censos. 

Para saber el grado de significación de las es­
pecies dentro de la comunidad se calculó el valor 
de importancia, según el método de Wikum y 
Shanholtzer (1978), basado en la suma de frecuen­
cias y cobertura relativa de cada una de las espe­
cies. 

Para establecer la ubicación fitogeográfica de 
cada especie se tomó como referencia la Flora Pata­
gónica (Correa 1969, 1971, 1978, 1984) y la Re­
gión de los Bosques Andino-Patagónicos (Dimitri 
1972). Las formas de vida se determinaron según 
la clasificación de Raunkiaer (1934), consideran­
do el número absoluto de especies y la cobertura 
relativa de ellas. 

La tabla de vegetación inicial se ordenó por 
valores de presencias decrecientes y aplicando 

métodos estadísticos multivariados (Seber 1984, 
Cuadras 1981, Morrison 1973). Se obtuvo un ar­
chivo de especies y censos (Orloci, Kenbel 1985) 
al que se le aplicó un análisis de componentes 
principales (Pla 1986). Posteriormente se utilizó el 
análisis de conglomerados con técnicas jerárqui­
cas aglomerativas a los sitios (Anderberg 1973, 
Orloci 1978). Se construyó el dendrograma median­
te el uso del algoritmo del salto mínimo (Van Der 
Maarel 1979). 

RESULTADOS 

En el distrito fitogeográfico del bosque cadu­
cifolio se efectuaron 42 censos y se inventariaron 
182 especies en total, de las cuales 85.7% son nati­
vas y el 14.3% exóticas. Este último porcentaje 
evidencia cierto grado de intervención antrópica. 

Del análisis del espectro biológico (fig. 2) se 
establece que las formas de vida más abundantes 
son los fanerófitos y hemicriptófitos y, en tercer 
lugar, criptófitos. La dominancia de las dos for­
mas de vida más abundantes indica que se trata de 
un bosque abierto, con más luz, que favorece el 
desarrollo de los hemicriptófitos. El alto número 
de terófitos es indicativo de intervención humana, 
debido a que completan su ciclo de vida en un año 
y actúan como pioneras, colonizando lugares con 
alteración antrópica. En la figura 2 se observa la 
clara predominancia de los fanerófitos, lo que es 
de esperar por el tipo de formación vegetal que se 
estudia. 

El promedio de especies por censo es de 19.76%, 
variando desde un mínimo de seis especies a un 
máximo de 46. Si se considera el número total de 

Figura 2. Espectro biológico de los bosques caducifolios, según número de especies (1) y el porcentaje de cober­

tura (2). 

Biological spectrum of the deciduous forest according to the number of species (1), and coverage percentage (2). 
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especies relevadas se comprueba que el censo con 
más especies contiene 25.3% del total, y el de me­
nor presencia sólo 3.29%. Esta brecha indica hete­
rogeneidad en la comunidad estudiada, como con­
secuencia de los numerosos espacios vacíos de la 
tabla primaria de datos, es decir, que existen pocas 
especies compartidas en la generalidad de los sitios. 

La curva especies/censos (fig. 4) indica que el 
número de sitios seleccionados en la muestra fue 
ampliamente suficiente para describir la comuni­
dad relevada. Los primeros 24 censos acumulan el 
90% de las especies. Sin embargo, un leve ascen­
so desde el censo 25 al 35 parece indicar la detec­
ción de una nueva comunidad, que no hubiese sido 
observada con un tamaño muestral menor. La 
horizontalidad de la curva a partir del censo 35 
indica la cantidad de observaciones necesarias para 
la zona objeto de estudio. En la misma figura la 
curva de homogeneidad se inicia con un 24% y 
desciende a 4.4% en el último censo. El recorrido 
seguido por la curva indica un número considera­
ble de censos con espacios vacíos, lo que significa 
una menor participación porcentual de las espe­
cies, en cada uno de los espacios ocupados de la 
tabla, en relación al total de espacios de la misma. 

La representación del número de especies por 
censo (fig. 3) presenta una distribución agrupada 
irregular, así como el número de especies por cla­
ses de frecuencias de censos, en que ellas apare­
cen (fig. 5), indican la heterogeneidad de la comu­
nidad estudiada. Como situación extrema observa­
mos que sólo tres especies están entre un 60-80% 

y 155 especies están en menos del 20% de los 
sitios. 

El cálculo del valor de importancia muestra que 
las especies más importantes del estrato arbóreo 
son Nothofagus dombeyi (14.6) y N. antarctica 
(10), N. obliqua (5.7) y N. alpina (4.2). En el 
arbustivo la especie con el máximo valor hallado 
es Chusquea culeou (18.7). Con valores menores 
pero igualmente significativos para interpretar el 
ordenamiento vertical de la vegetación figuran: 
Maytenus chubutensis (7), Berberis darwinii (4), 
Embotrium coccineum (2.8), Lomatia hirsuta (2.7), 
Ribes magellanicum (2.6) y Pernettya poeppigii 
var. linearifolia (2). En el estrato herbáceo las es­
pecies más importantes son Osmorrhiza chilensis 
(6.8), Holcus lanatus (5.1), Acaena ovalifolia (4.3), 
Alstroemeria aurantiaca (3.8) y Blechnum chilense 
(2.9). 

Análisis fitosociológico. El análisis de compo­
nentes principales de sitios y especies del distrito 
estudiado permitió estimar cuáles serían los facto­
res ambientales de mayor influencia en la distribu­
ción de los mismos. Esta técnica permite además 
describir los posibles agrupamientos con compor­
tamientos correlacionados. 

La distribución de las 182 especies registradas 
en los dos primeros componentes principales (fig. 
6) muestra que la mayoría de las especies (126) se 
agruparon en la intersección de los ejes, lo que 
determinó su eliminación del análisis, por no pre­
sentar mayor diferenciación con los mismos. 

El primer componente (PRN1) separó, en el lado 
izquierdo, a especies típicas del sotobosque de luga­

6 7 8 9 1 0 
Especies 

Figura 3. H i s tog rama de g rupos de censos o rdenados por el n ú m e r o de especies presentes en ellos. 

Histogram of the sample groups, ordered according to the number of species found in each sample. 
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Figura 4. C u r v a de h o m o g e n e i d a d (A) y espec ies /censos (B) que forman la tabla f i tosociológica. 

Homogeneity curve (A) and (B) number of species/sample curve, derived from the phytosociological table. 

Figura 5. H i s tog rama de espec ies o rdenadas en clases de

Histogram of species ordered according to frequency classes. 

res húmedos, tales como Drimys winteri, Azara 
lanceolata, Nothofagus alpina, N. dombeyi, Vale­
riana lapathifolia, entre otras, mientras que en el 
extremo derecho se sitúan las especies caracterís­
ticas de lugares menos húmedos, como Nothofagus 
antárctica, Maytenus chubutensis, Trifolium re­
pens, Berberís linearifolia, Rumex acetosella. Por 
esto se puede considerar que el primer componen­
te representa un gradiente de humedad que au­
menta de derecha a izquierda. 

Sobre la base de las características ecológicas de 
las especies que se distribuyen a lo largo del eje ver­

 frecuencia. 

tical (PRN2), se determinó que el mismo representa 
un gradiente de temperatura que aumenta de arriba 
hacia abajo. Las especies segregadas en su extremo 
superior fueron Aristotelia chilensis, Azara lanceola­
ta, Maytenus magellanica, Balbisia gracilis, Buddl­
eja globosa, Austrocedrus chilensis, entre otras, y 
en su extremo inferior especies tales como Nothofa­
gus antárctica, Maytenus chubutensis, Berberís 
darwinii, Fragaria chiloensis y Festuca pascua. 

De acuerdo a lo anterior, el plano formado por 
los dos primeros componentes podría separarse en 
cuatro cuadrantes con diferentes condiciones 
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Figura 6. Distribución de las especies en los dos primeros componentes principales. El círculo central reúne 126 
especies, las líneas cortadas unen los grupos formados. 
Distribution of species in the first two principals components. The central circle contains 126 species. The dotted lines link the 

groups formed. 

ecológicas: húmedos los de la izquierda y poco La distribución de los 42 censos registrados en 
húmedos los de la derecha; frío los superiores y el plano formado por los dos primeros ejes de las 
cálidos, los inferiores. Se aprecia que la dispersión componentes (fig. 7) forma dos grupos bien dife­
de las especies forma dos grupos, uno representa­ renciados, con dos subgrupos claramente visibles, 
do en el cuadrante frío-húmedo y, el otro, en los dos de ellos corresponden a lugares más secos y 
cuadrantes frío-seco y cálido-seco. los dos restantes a lugares húmedos. Esta distribu­
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Figura 7. Distribución de los 42 censos en los dos primeros componentes principales. Las líneas continuas repre­
sentan los grupos formados. Las líneas cortadas unen los subgrupos resultantes del análisis de conglomerados 
graficados en la figura 8. 

Distribution of the 42 sample for the first two principal components. The full lines indicate the groups formed. The dotted lines 

link the subgroups resulting from of the cluster analysis graphed in figure 8. 

ción indica un desplazamiento del eje respecto a ponden a lugares húmedos, fríos y umbríos, con 
la horizontal, donde los dos subgrupos superiores un dosel arbóreo dominado por Nothofagus 

izquierdos caracterizan a una zona de menor hu­ dombeyi, N. alpina, N. obliqua, y un estrato arbus­
medad estival, representada por sitios con bosques tivo representado por Chusquea culeou. Estos 
abiertos de vegetación heliófila y menor tempera­ subgrupos coinciden con la distribución de las 
tura. Los subgrupos inferiores derechos corres­ especies en base a sus requerimientos ecológicos. 
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Es notable destacar la distribución lineal que 
presentan los censos 28, 1 y 42 que se segre­
gan del resto de los sitios, lo que hace supo­
ner una tercera componente, representada por 
el factor al tura, debido a la presencia de 
Nothofagus pumilio. 

Agrupaciones florísticas. El dendrograma apli­
cado a sitios complementa el análisis de compo­
nentes principales (fig. 8). Los censos 28, 1 y 42 
no fueron considerados en el análisis de las agru­
paciones florísticas, por la presencia y abundancia 
de Nothofagus pumilio, no objeto de estudio. 

Figura 8. Dendrograma de similitud floristica entre los 42 censos de bosque. Los corchetes indican los grupos y 
subgrupos considerados. 
Dendrogram of floristic similarity among of the forest. The clasps ([ ]) show the groups and subgroups considered. 
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El primer grupo formado por 21 censos, carac­
terizado por la presencia y abundancia de Notho­
fagus dombeyi, N. alpina y N. obliqua, correspon­
de al orden Nothofagetalia pumilionis-dombeyi 
(Oberdorfer, 1960). Las diferencias estructural, 
fisonómica y florística de estos bosques son mar­
cadas en los trabajos de Eskuche (1968, 1973), 
quien hace referencia sobre la necesidad de pro­
fundizar su estudio. Son bosques de lugares hú­
medos con alta cobertura del dosel arbóreo y es­
pecies características del sotobosque tales como 
Drimys winteri, Viola reichei, V. maculata, Alstroe­
meria aurantiaca, Valeriana laphatifolia, V. laxi­
flora, entre otras. Estos 21 censos se subdividen 
en dos subgrupos. 

El primer subgrupo, formado por 17 censos, 
muestra una gran similitud entre ellos, y se define 
por la presencia de Nothofagus alpina y N. dombeyi 
considerado como nueva asociación (ass.nov.) 
Nothofagetum dombeyi-alpinae. Esta asociación 
vegetal de coihue y raulí se encuentra en suelos 
del tipo Distrandepts y Vitrandepts (Ferrer et al. 
1990), con preferencia en laderas occidentales de 
fuertes pendientes (Weinberger 1973), por recibir 
las mayores precipitaciones del oeste. Mientras que 
la distribución del coihue es más amplia, N. alpina 
se presenta en áreas restringidas entre los lagos 
Curruhué y Hermoso, con una máxima expansión 
en la parte más occidental de las cuencas de los 
lagos Lolog, Lácar y Queñi (Hueck 1978). 

El segundo subgrupo constituido por los censos 
40, 39, 34 y 26 se segregan del resto por su com­
posición florística. Se observa la dominancia de 
N. obliqua en el estrato arbóreo y la ausencia de 
Aristotelia chilensis y Pernettya mucronata en el 
estrato arbustivo. Este subgrupo fue definido por 
Eskuche (1973), como Dioscoreo Nothofagetum 
obliquae, por la presencia y relación de Dioscorea 
brachybotrya con Nothofagus obliqua. Este subgru­
po, por compartir especies afines tales como Notho­
fagus dombeyi y N. alpina en el arbóreo y en el ar­
bustivo Aristotelia chilensis, Azara lanceolata, Ber­
berís linearifolia y Gaultheria phillyreaefolia per­
tenecería conjuntamente con el primer subgrupo 
(17 censos) a una nueva alianza (all.nov.) denomi­
nada Nothofagion dombeyi-obliquae. 

El segundo grupo, formado por 18 censos, se 
caracteriza por la presencia de Nothofagus antárc­
tica, Berberís darwinii, B. buxifolia y Austrocedrus 
chilensis entre otras. Este tipo de formación vege­
tal fue descrita por Pérez Moreau (1944) como 

una comunidad del piso inferior de la mon­
taña y definida como nuevo orden Berberido-
Nothofagetalia-antarticae por Eskuche (1968). Al 
analizar esta comunidad por su fisonomía e inventa­
rio florístico se deduce un rango sintaxonómico 
considerado all.nov. del orden mencionado ante­
riormente, denominado Austrocedro-Nothofagion 
antarcticae prov., caracterizado por Lomatia hir­
suta y Schinus patagónica. Se trata de una comu­
nidad predominantemente siempreverde, con un es­
trato arbóreo caducifolio de aspecto achaparrado y 
fuste tortuoso, representado por Nothofagus 
antarctica. Esta sintaxa podría llegar a dividirse 
en dos subgrupos, uno conformado por los censos 
37, 10, 17, 8, 3, 38 y 4 con predominancia del 
"ñire", posiblemente con el rango de asociación 
típica, y el segundo subgrupo, por los censos 6, 
14, 15 y 16, cuya asociación podría llegar a co­
rresponder al Gavileo-Austrocedretum (Eskuche 
1973) que habría que definir con mayor precisión. 

En forma similar los censos 7, 12 y 5 están di­
ferenciados por la presencia de Embothrium cocci­
neum, especie que se presenta indiferente a la luz 
y entremezclada en el sotobosque con preferencia 
de lugares abiertos y ambientes poco húmedos. 
Esto permite deducir la proximidad de estos rodales 
con la comunidad anterior. 

Las observaciones realizadas en el lugar de tra­
bajo permitieron determinar que la riqueza florística 
y cobertura vegetal del estrato arbustivo están 
inversamente relacionadas con el estrato arbóreo, 
es decir, cuando aumenta uno disminuye el otro. 
El estrato herbáceo muestra una mayor dependen­
cia en su cobertura de los estratos superiores, lo 
que determina el aumento de la diversidad 
florística, como consecuencia del incremento de 
luz. 

Comparaciones sintaxonómicas. Del análisis 
anterior se deduce que esta comunidad boscosa per­
tenece a la clase definida por Oberdorfer (1960) 
como Nothofagetea pumilionis-antarcticae, con 
elementos representativos como Maytenus chubu­
tensis, Acaena ovalifolia, Vicia nigricans y Chas­
quea culeou. 

La diferencia señalada por Eskuche con respec­
to a las dos clases descritas por Oberdorfer (1960), 
Nothofagetea pumilionis-antarcticae y Wintero-
Nothofagetea de los bosques del lado chileno y 
los patagónicos, queda nuevamente demostrada con 
estos resultados, que señalan elementos en común 
entre las comunidades boscosas de ambos lados, 
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tales como Nothofagus dombeyi, Chasquea culeou, 
Azara lanceolata, Desfontainea spinosa y 
Osmorrhiza chilensis. 

Conforme a lo consignado por Eskuche, estas 
especies conviven en las comunidades de ambas 
clases, lo que haría suponer reunirías en una sola 
clase, pero al tener en cuenta las relaciones 
florísticas entre todos los bosques en cuestión, no 
queda duda que tal solución no es practicable. 

La composición florística de las nuevas sintaxas 
que se proponen debería permanecer en la sintaxa 
Nothofagetea pumilionis-antarcticae (Oberdorfer 
1960), órdenes Nothofagetalia pumilionis-dombeyi 
(Oberdorfer 1960) y Berberido Nothofagetalia 
antarcticae (Eskuche, 1968), respectivamente. 

DISCUSION 

Con estos resultados de ordenación y clasifica­
ción se presenta la interpretación fitosociológica 
de los censos en la tabla final (cuadro 1). 

Para su mejor comprensión se partió de la 
sintaxa superior correspondiente a clase, con las 
especies características que la definen y los censos 
que comprende. 

En la parte superior izquierda de la tabla se 
encuentran agrupados los censos y especies co­
rrespondientes al orden Berberido-Nothofagetalia 
antarcticae. Esta comunidad se encuentra en con­
diciones xéricas y está formada por bosques abier­
tos, caracterizados por un dosel arbóreo que varía 
en función de la acción antropogénica, lo que de­
termina una mayor diversidad de especies de los 
estratos arbustivo y herbáceo. Se caracteriza por la 
presencia y abundancia de "ñire", que posee una 
amplia distribución desde 38° S en dirección sur 
hacia Tierra del Fuego (Urban 1934, Skottsberg 
1916). Esta especie ocupa diversos y extremos 
biotopos con preferencia tanto por suelos hidro­
mórficos húmedos como por los secos de cenizas 
volcánicas (Weinberger 1973). Este autor señala 
además que el tipo ideal de N. antárctica está ca­
racterizado por una gran variación diaria de tem­
peratura como así también por una notable de­
manda de luz, lo que le da una gran variedad de 
morfotipos. En la zona de estudio esta especie se 
encuentra localizada en lugares bajos o pie de la­
deras, con una altura aproximada de 8 metros, como 
arbusto achaparrado. Se asocia positivamente con 
especies vegetales propias de zonas con menor 
disponibilidad de agua, tales como Berberís buxifo­
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lia y Ribes magellanicum propias de matorrales 
secundarios con síntomas de alteración. 

En este orden se encuentra un grupo de censos 
con especies mesomorfas como Austrocedrus 
chilensis, Lomatia hirsuta y Schinus patagónica 
que constituyen un índice de menor precipitación 
ambiental, y forman bosques siempreverdes con 
menor degradación. Weinberger (1973) señala este 
comportamiento que ocupa el flanco este de los 
Andes, caracterizados por un alto déficit de saturación 
atmóferica. A esta comunidad le compete el rango 
de "nueva alianza" denominada Austrocedro 
Nothofagion-antarcticae. "prov". 

La parte inferior derecha de la tabla reúne a los 
censos y especies del orden Nothofagetalia 
pumilionis-dombeyi. Esta comunidad caracteriza a 
los bosques caducifolios de zonas más húmedas 
con una alta cobertura del dosel arbóreo, lo que 
determina una menor estratificación del sotobosque. 
Se presenta en las laderas montañosas orientadas 
hacia el oeste, que reciben las mayores precipita­
ciones y se encuentran ubicadas en el límite occi­
dental del distrito del bosque caducifolio. 

Esta sintaxa presenta dos asociaciones; la pri­
mera considerada nueva para la ciencia y denomi­
nada Nothofagetum dombeyi-alpinae, caracterizada 
por Nothofagus alpina, que posee exigencias 
ecológicas semejantes a N. dombeyi, con el cual 
convive y se asocia formando densos bosques. Este 
vínculo fitosociológico es señalado por Weinberger 
(1973), quien establece que N. dombeyi estuvo 
presente en 2/3 de los registros muéstrales, ade­
más de constatar la similitud de las curvas de tem­
peraturas de ambas especies. Esta comunidad po­
see un marcado grado de variabilidad de su cober­
tura arbustiva y herbácea en función del estrato 
arbóreo. Esto se comprueba por la presencia de 
Pernettya mucronata, Osmorrhiza depaupérala, 
Codonorchis lessonii, entre otras, que aumentan o 
disminuyen su abundancia debido al efecto 
climático del follaje que atenúa las diferencias 
térmicas y lumínicas. Otro factor que incide en el 
aumento o disminución de los estratos inferiores 
es la disponibilidad de humedad edáfica, cuyo efec­
to se demuestra por la dominancia que adquiere 
Chasquea culeou en los "stands". 

La diferencia entre la nueva asociación propues­
ta, Nothofagetum dombeyi-alpinae, y la propuesta 
por Oberdorfer (1960), Nothofagetum procerae-alpi­
nae, radica en que este autor la incluye en la clase 
Wintero Nothofagetea, citando como especies ca­
racterísticas de la clase y orden: Laurelia philippia­
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Continuación Cuadro 1 

na, Mitraria coccinea, Chasquea quila, Weinmannia 
trichosperma, Hydrangea integerrima. Elementos 
florísticos no presentes en la zona de estudio, y con 
un único elemento en común, Azara lanceolata. 

La segunda asociación, denominada Dioscoreo-
Nothofagetum-obliquae (Eskuche 1973) está ca­
racterizada por la dominancia de Nothofagus 
obliqua, presencia de Dioscorea brachybotrya y 
ausencia de Pernettya mucronata, que permiten 
distinguirla de los bosques con N. dombeyi. 

La primera especie (Nothofagus obliqua) es una 
fanerófita que se encuentra concentrada únicamente 

en la provincia de Neuquén, en su límite oriental, 
entre las latitudes 36° 50' y 40° 15' (Hueck 1978); 
es un árbol que exhibe un seguro continentalismo 
y gran amplitud térmica, con preferencia de sitios 
llanos, e indicador de suelos fértiles tal como lo 
señalado por Weinberger y Hueck (1978) debido a 
que es una especie exigente en agua y temperatu­
ra. Dioscorea brachybotrya es una hemicriptófita 
nativa que se comporta como enredadera de zonas 
húmedas del sotobosque. 

Oberdorfer (1960), San Martín y Ramírez (1987) 
estudiaron las comunidades boscosas nativas domi­

40 



FITOSOCIOLOGIA, BOSQUES NATIVOS. DECIDUOS. COMPOSICION FLORISTICA. ARGENTINA 

nadas por especies del género Nothofagus en la zo­
na mesomórfica chilena. Entre las entidades taxonó­
micas se mencionan las asociaciones Nothofagetum 
obliquo-alpineae prov. (San Martín y Ramírez, 
1987) y Elymo-Nothofagetum-obliqua (Oberd. 
1960). Si bien las especies diferenciales de la estruc­
tura de estas asociaciones son comunes a las del la­
do argentino, no se las puede incluir en la asociación 
mencionada anteriormente, por presentar especies 
acompañantes tales como Quillaja saponaria, Peu­
mus boldus, para la primera asociación, y Cryptaria 
alba, Lomatia dentata para la segunda, entre otras, 

ausentes en las asociaciones de la zona estudiada. 
Cabe destacar, además, que estos autores incluyen 
estas sintaxas en la clase Wintero-Nothofagetea. 

Por las afinidades florísticas de las dos asocia­
ciones antes descritas y en base a las observaciones 
realizadas y los resultados obtenidos, se interpreta 
que las mismas están incluidas en la nueva alianza 
denominada Nothofagion dombeyi-obliquae. Las 
especies que lo caracterizan son: Nothofagus dom­
beyi, N. alpina, N. obliqua, Fuchsia magellanica, 
Aristotelia chilensis, Azara lanceolata, Gaultheria 
phillyreaefolia y Berberis linearifolia. 
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Esta nueva alianza confirma la hipótesis plan­
teada por Oberdorfer (1960) sobre la necesidad de 
una alianza propia para el "raulí", teniendo en 
cuenta la distribución que posee dicha especie. Pol­
lo que proponemos que la misma esté incluida en 
la clase Nothofagetea pumilionis-dombeyi para los 
bosques argentinos. 

CONCLUSIONES 

De los resultados presentados, analizados y dis­
cutidos se desprenden las siguientes conclusiones: 

1. La zona objeto de estudio pertenece, por su 
composición florística y fisonomía, al distrito del 
bosque caducifolio, correspondiente a la clase 
Nothofagetea pumilionis-antarcticae. 

2. En el espectro biológico el predominio de 
fanerófitos confirma que se trata de una comuni­
dad boscosa. La dominancia de hemicriptófitos de­
muestra la existencia de formaciones secundarias. 

3. La acción antrópica se evidencia por la pre­
sencia de especies introducidas y abundancia dé 
terófitos. 

4. La humedad y temperatura son los factores 
ambientales de mayor influencia en la distribución 
de especies vegetales, y en tercer lugar la altura. 

5. Se determinaron tres sintaxas nuevas para la 
ciencia. Una tiene el rango de asociación: Nothofa­
getum dombeyi-alpinae. Las dos restantes son 
alianzas: Nothofagion dombeyi-obliquae y Austro-
cedro Nothofagion-antarcticae prov. 
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